
Real, la capital de la Mancha, que 

Je justa fama por sus procesiones 

pasionarias, se halla satisfecha de su Se­
mana Santa, ya que en un espacio de bre­

ves años—no olvidemos que todo fué des­
truido en la vorágine antirreligiosa del 

36—se ha logrado mejorar el rico tesoro 
en imágenes y pasos, túnicas y ornamen­

tos de que nos ufanaba con anterioridad 
a la indicada fecha. E l empeño de unos 

cuantos hombres, a quienes no dudamos 

en calificar de beneméritos y a quien Ciu­
dad Real debe guardar gratitud, y la ayu­
da decidida de autoridades y vecindario, 
pusieron a punto un afán de superación 

que nos ha ofrecido la Semana Santa, que 
hoy llega a limites de esplendor y magni­

ficencia, alabados por quienes la contem­
plan por vez primera o dejan transcurrir 

un lapso de tiempo sin presenciar los 

admirables desfiles procesionales de la 
Semana Mayor.

Son un total de diecinueve Cofradías 

las que hacen su salida desde el Domingo 
de Ramos, con el paso de Jesús entrando 

en Jerusalén, hasta el Domingo de Resu­
rrección, con la esplendorosa procesión 
de Jesús Resucitado, la cual está formada 

por una representación de todas y cada 
una de las diversas Hermandades que 
componen las pasionarias ciudarrealeñas. 

Entre ambos días y en las distintas mani­
festaciones procesionales, aparecen refle­
jados casi todos los momentos de la
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